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Todos los madrileños lee­
mos visto cómo arropaban 
amorosamente con gruesa 
m anta de sacos terreros _a 
nuestros convecinos mitoló- 
jicos, de tan  rancia estirpe 
castellana, como son la  vo­
luptuosa Cibeles y  el húm e­
do Neptuno; pero pocos sa­
ben lo q u e  hacen estas

deidades del paganismo ba­
jo las fortificaciones que 
sirven para protegerles de 
la metralla criminal fas­
cista.

' L a  Cibeles y Neptuno 
pueden comunicarse por te­
léfono-hilo directo—y, en 
la tenebrosidad de sus re­
fugios, así lo h a c e n  con 
frecuencia, tanto para ma­
ta r  el tedio de la soledad 
a que se ven forzados, como 
para cambiar sus impresio­
nes sobre la marcha de las 
cosas mundanales.

Lo cierto es que la Cibe­
les y su hijo, porque todo 
el mundo sabe que Neptu­
no. a pesar de sus barbazas 
truculentas y su cara fero- 
che de tragacuras, es el 
primogénito de la augusta 
m a t r o n a  que conocemos 
sentada en el carrito de los 
leones, y ai alguien lo ig­

noraba deben morirse de ver­
güenza, lo cierto es que la 
madre y el hijo conversan 
diariamente y que nosotros, 
con la complicidad de Apo­
lo, esa gentil figura que co­
rona la fuente de "Las cua­
tro estáciones" en el Salón 
del Prado, hemos logrado 

una interferencia para escu­
char impunemente loa diá­
logos de tan respetable fa­
milia.

He aquí lo más intere-
'T  ' .

Cuairo Cs'taciOÍÍ
sante que conseguimos es­
cuchar a  “la linda tapada” 
y al “Emboscado público 
número 1”, como ahora lea 
llaman;
• —¡Aquí la Cibeles! ¿Eres 

tú, hijo mío?
—El m i s m o  que viste y 
calza, con su tridente com­
pletamente enhiesto.

—¡Qué castizo estás, hijo! 
y  del reuma, ¿qué tal vas?

—Inmejorable. Quitaron 
el agua de la charca, que 
me calaba los pies, y bien 
arrC'padito ya no me asus­
tan, como antes sucedía; las 
mortíferas cor r  i e n tes de 
frío que llegaban hasta mí 
cuando abrían las puertas 
del Congreso.

—¿Y de la guerra, qué 
noticias me das?

—^Buenas y confortantes. 
Franco, q u e  pensaba au­
m entar sus tropas “nacio­
nalistas” exti-anjeras c o n  
soldados japoneses, se ha 
v i s t o  chasqueado con el 
conflicto de China, y aun­
que ahora hace gestiones 
en el Senegal para formar 
un ejército de antropófa­
gos que “civilice” nuestra 
p a t r i a ,  loa españolea ee 
agi-upan en un frente úni­
co que les permitirá sacu­
dirse las moscas.

•—¿ Y de Ginebra, sabes 
algo?

I?

—Sé lo bastante para re­
ventar de cólera—rugió c<» 
voz de trueno el barbudo y 
dome ñ a  d o r dios de las 
aguas—. Ese tinglado, que 
sólo conoce la táctica de 
organizar dramas universa­
les y banquetes heliOigabáli- 
eos, tendrá que terminar 
en una tragedia bufa.

—Estás inspirado, h i j o  
mío. ¡Cómo se conoce que 
te educaste en el Olimpo!

—¡No digas eso, mamá! 
En el Olimpo sólo se apren­
den cursilerías. Desde que 

los poetas ripiosos comenza­
ron a  edificar, en nuestro 
recinto sagrado con el cas­
cote de sus versos, se ha 
puesto aquello intransita­
ble. Donde yo he aprendi­
do a vivir fué aquí, desde 
que me situaron en la vía 
pública, encaramado en es­
ta  fuente para controlar el 
cruce de los tranvías ba- 
rriobajeros... Escuchando al 
pueblo es como se sabe la 
verdad. Sus penas y sus 
alegrías no pueden estar 
ocultas, son limpias como 
todo lo sincero, y quienes 
las ignoran y las retuercen 
en propio beneficio no tie­
nen derecho a vivir.

EL DI^ENDE DE 
ATOCHA

(Ilustraciones de Rojo.)
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S E M A N A R I O  H U M O R I S T I C O
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T e l é f o n o  2 1 0 9 0  ( 6 1 )

T rim e s tre ...................    3,75 pesetas
Sem estre .............................. 6,25 —̂

Año ......................................   12,00
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Bu ilustrísima había na­

cido pára otra co.3a. Le mo- 
Icstalia oír lo de «es un pas­
tor, un verdadero pastor», 
como, cazurreando, le elo­
giaban los canónigos; le 
fastidiaba ser el sucesor de 
un «obispo leproso» que un 
literatuelo habla colgado a 
la diócesis de su pastoreo; 
le encocoraban las preben­
das y distinciones honorífi­
cas. Para disciplinarle, ha­
blan tenido que hacerle pro- 
tcmotario «ad instar», 
una cosa que ni él sa­
bia muy bien lo quw 
era, pero que tendrá 
que constar para siem* 
pre en sus biografías; 
caballero de la Orden 
Militar de Montesa, 
comendador de la Or­
den del Santo Sepul­
cro, capellán de honor 
de su majestad, prior 
de todas las Ordenes 
Militares aplicables a 
todos los santos...

El día que' yo pasé 
por su ciudad levan­
tina me lo encontré.
Al principio, supuse 
que era el galantea­
dor local: moreno, dis­
plicente, march oso.
Luego me enteré—m» 
lo dijo un guardia— 
que se trataba de su 
ilustrísima.

—¡Es un tipo muy 
liberal! — contaba el 
hombre.

Procuré charlar con él. De 
España había siempre que 
contar cosas originales. El 
tío se me explayó:

—Mire usted, amigo: a 
mi me hubiera gustao ser 
dcl pueblo, que popular ya 
lo soy. Pero nací en el Nor­
te y allí, como todo el mun­
do cree, pues uno no tiene 
más remedio que dedicarse 
a  lo que da... ¿Me ha com­
prendido?

Y marchó con un aire pin­
turero hacia la calle. Era 
la madrugada. La misa de 
alba habría comepfado ya.

Unas miradas ojerosas le 
despidieron con lagrimones 
de «rimmcU,

No volví a saber de él 
hasta el año 31. Alguien me 
dijo entonces que al saber 
lo de la República, había 
pegado tres saltos de epi­
léptico sobre el sillón aba­
cial y había pronunciado 
algunas palabras sobre la 
Virgen,

—Amigo, es que .se tra ­
ta  de un tío reaccionario

visión de plazas eclesiásti­
cas en la Santa Iglesia prio- 
ral de las Ordenes Milita- 
resí’, y un álbum de tangos 
titulado Piezas tristes». Pe­
ro nada más.

Supongo que la subleva­
ción fascista causarla su 
más íntima indignación, so­
bre todo por pillarle en ple­
no Levante, tan lejos de los 
frentes. Que se pondría a 
vociferar en contra de los 
traidores, porque — eso sí—

v\

—me comunicó ese alguien.
—No lo crea usted — me 

apresuré a notificarle—. Su 
ilustrísima es hombre cam­
pechanote y está en el se­
creto.

Pasó el tiempo. Yo tuve 
que hacer otras interviús 
importantes, y ni me ocu­
pé. Supe, si, que había pu­
blicado obras tan revolucio­
narias como «El problema 
económico en la organiza­
ción nacional y dÍoce.sana». 
♦.Observaciones para la rec­
ta  interpretación de la doc­
trina legal vigente en la pro-

eomo madrugador, vaya si 
lo era.

Hasta que hoy me lo he 
encontrado otra vez aqui, 
en la capital de! que no sé 
por qué llaman Levante fe­
liz.

—¿Qué h a y ,  Ludwig? 
¿ Sigue usted haciendo ín- 
terviuses?

No lo había conocido Su 
sombrero veraniego, su ca­
misa de seda, su traje de 
hiló, su cuello planchado, me 
io habían disfrazado. No 
pude reprimir la justa ad­
miración del caso.

—¿Pero su U u s trisima 
aal?

—SI, hijo, si; pero nada 
de ilustrísima. Ahora, en 
masculino: ilustrlsimo y ex­
celentísimo...

Y se ríe como un barbián. 
—¿Y sus familiares? ¿Y 

su palacio? ¿Y su curia?
Vuelve a .re ír  fotogénica­

mente.
—De la curia soy: pero 

dejé la eclesiástica. ¡He ido 
al pueblo, como eran mis de­

seos! ¡Del pueblo fui, 
de! pueblo soy, del 
pueblo seré!

—Bueno, déjese de 
conjugaciones y a ver: 
¿qué le han hecho a 
usted? ¿Por qué es­
ta euforia?

—P u e s  na, ¡mí 
amistad con el vas­
co! ¡Amigos, aunque 
sea en el infierno:... 
Que me han dado un 
carguíllo ahí, en la 
Audiencia, para pre­
miar mis servicios al 
pueblo... ¡Y luego di­
rán de estos rojo.si...

Y su ilustrísima. a 
pesar del nuevo .-s- 
xo, marcha-culle .Tha- 
jo, contoneándose .co­
mo u n a  tanguista. 
¡Qué suerte de bon*.- 
bre! Porque luego m-=- 
he enterado que le .la-i 
hecho magistrado dri 
Supremo.

Emil LUDWIG

(Ilustración de Leo.)
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«Si no quieres que te pi­
sen esta interviú, acude a 
las diez al antiguo Circulo 
de Bellas Artes. Lleva una 
camelia en el ojal de la 
americana, — El Caballero 
de la Triste b'igura.»

Esta fué la misiva que me 
entregaron nada más en­
trar en la Redacción y pe­
dirle un pitillo al director.-

Miré el reloj: las nueve. 
No había tiempo que perder. 
Me quedaban cinco minutos.,' 
Compré una camelia, y salí 
al punto.

A las diez esperaba a Do». 
Quijote de la Mancha, ensi­
mismado en la lectura de 
un «Manual para , hacerse 
amar locamente». Sentí en 
la espalda la sensación de 
una mirada. Me volví.

i
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Don Quijote de la Man­
cha emergía de un cuadro 
fie Moreno Carbonero, apeán­
dose con bastante elegancia 
de «Rocinante», después de 
hacerle una seña a  Sancho,- 
instándole a que se quedase,

— Cómo estás?
-  Muy bien, ¿Y vuesa 

merced?
-  Vamo.s tirando. ¿La fa­

milia, bien?
- -Bien.
—Chico, te he llamado pa­

ra q u e  digas desde NO' 
VEAS mis impresiones so­
bre la guerra actual. He es­
tado a punto de eswibir al- 
g:o sobre esto; pero este 
Sancho, con lo de las bases 
de trabajo, no me quiere ir 
ni por cuartillas.

—Me parece aceptable su 
idea. Tenga la seguridad 
vuesa merced que lo i'efle- 
jaré ftelmente en NO VEAS.

—Beberemos antes —* me 
contesta—. Espera. ¡San­
cho! Vete por dos farias.

Sancho se apea a su Vez 
del rucio y marcha .raudo. 
Vuelve al momento con dos 
farias y otro más que se 

. balancea en las comisuras de 
.sus ' labios.

Don Quijote le regala 
una mirada triturante.

Y mientras paladeamos 
dos «veintes» de tintorro, 
me habla:

—Yo he estado siempre 
contra el orden de cosas im­
perantes anteriores al IS de 
julio. Y digo que he estado 
siempre, porque recordarás 
que todas mis aventuras en 
la España del siglo XVI, 
contadas por un individuo 
que atendía i>or Cervantes, 
estaban promovidas con e; 
objeto de dest'aeer algún, en­
tuerto o agravio.- inferido 
por lo regular a las clases 
populares. Recuerda m i s 
aventuras con los galeotes. 
¿Qué eran loa galeotes, si­
no revolucionarios de aque­
llos tiempos?

Don Quijote me mire y se 
• acaricia ,el yelmo de Mam- 
brino, r<^irándole un poco 
hacia atrás, como si fuera 
una gorra de visera. Prosi­
gue:

—Además, mi espíritu de 
español cien por cien se ha 
visto zaherido por la inva­
sión extranjera. Esto si que 
enerva mis sentidos. ¡Ah! 
,Si yo pudiera liarme a man­
dobles y ‘cintarazos con los 
follones y malandrines que 
vosotros dais en llamar fas­
cistas!

Aqui el Caballero de la 
Triste Figura, en el paro­
xismo de la colera, se gol­
pea el pecho, • consiguiendo 
armadura. Procure calmar- 
armadura. Procuré calma3> 
le, y nada mejor que pre­
guntar por la sin par Dul­
cinea.

— Dulcinea? contea*
ta—. Debe estar en la cola 
del tabaco: como es jueves, 
quizá haya saca. La pobre, 
además, m e'está  confeccio­
nando un jersey de punto 
para el próxímó inyierno. 
Una labor de ganchillo ver­
daderamente admirable.

—¿ Cómo cree vuesa mer­
ced que term inará-la gue­
rra?

—I n d u d ablemente, con 
xma rotunda victoria de la 
República, que representa 
todo el españolismo y la . hi­
dalguía que a mí me confi­
rió Cervantes. Es máts, yo 
declararía la guerra a  I ta ­
lia y Alemania.

—¡Pero eso s e r í a  una 
«quijotada»!

—¡Naturalmente!
Da una larga chupada a 

su uigaíTO- y queda mirando 
con melancolía las volutas 
de humo al elevarse. Un re­
lincho de «Rocinánte.» le 
despeja la mente, y se des­
pide üe mi, nu sin antes pro­
meterme una ínsula Bara­
tarla.

Se introduce en el cuadro 
y me saluda por última vez 
en un erguir de su puño ce­
rrado.

Al doblar la puei'ta, to­
davía le oigo dirigirse a 
Sancho:

—¿ Cuántos molinos nos 
hemos cargado esta se­
mana?

H. JON'£.9
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La mejor hierba revoiu* 
clonaría. En cada paquete 
encontrará usted me j o r í a  
para su hígado, se tornará 
optimista y t e n  drá más 
energías para propalar bu­
los, atacar a todo el mun­
do y sabotear al régimen.

Vea usted lo que dicen de 
este maravilloso medicamen­
to algunas destacadas per­
sonalidades:

De clon Malévolo Renco­
roso, anciano' Caballero.— 
Desde hace algún tiempo lo 
tomo al anochecer y noto 
un gran descanso en la gra­
ve dolencia al hígado que 
padezco. La bilis, que antes 
me brotaba de cualquier ma­
nera, sale ahora destilada 
y tan pura, que estoy or­
ganizando su aprovecha- 
mn.nto y distribución.

De don Emboscado de la 
Quinta Columna.—Me pro­
porciona un gran optimis­
mo, sumiéndome en un dul- 
re nr!'t.)bamiento Cjue me ha- 
c-r ligurai'me cjiie contamos 
ron. más amigos de los que 
r:'-'emos. Tal vez me equi- 
v.-..'iue, pero es la sensación 
q'.U‘ me produce la inges­
tión.

De un antiguo ca.sque- 
ro.—Es un placer para mi. 
Cuando lo lomo, me parece 
que estoy otra vcz despa­
chando bofe, y veo apare­
cer ante mi vista las aíadu-

ritas y la sangre cocida. 
Creo que es la tisana más 
revolucionaria.

De un trotskista.—Es el 
único medicamento que ha 
logrado aliviarme algo, so­
bre todo df-rpués de acabar­
se mi poción habitual. Yo 
le guardo un tierno afecto, 
pues gracias a él, que ha 
vigorizado mi débil orga­
nismo. tengo energías para 
aullar en algunos sitios.

No podemos negar que 
hay miles de opiniones ad­
versas: pero son de gentes 
sencillas, que no han sabo­
reado, por terquedad espi­
ritual, los paraísos artificia­
les que proporciona nuestra 
droga. Para que se vea 
nue.stra imparcialidad, ha­
cemos pública la opinión de 
un ciudadano de mentalidad 
poco complicada: «Siempre 
me inspiró curiosidad. Un 
dia, al escuchar las alaban­
zas de mi portera, intenté 
tomarlo; pero por más es­
fuerzos que hice no conse­
guí tragarlo.» Pero de esto

no hay q u e  hacer caso. 
Siempre seria algún inmun­
do proselitista.

MILES DE TESTIMONIOS

Los tenemos de señoritos 
faccio.Sütes, de incontrola­
dos, de trotskistas. Y ¿cuál 
es el consejo que sale de 
ellos? El consejo es el de 
tomar todas las noches la 
tisana «Astral.». , Esta dro­
ga. recogida en plena natu­
raleza, allí donde los paja­
ritos gorjean y las hierbe- 
citas bailan el vals de la 
brisa, y que se consumía 
casi exclusivamente en lu­
gares sencillos y atrasados, 
tiene ya un gran consumo 
en las principales ciudades 
de la España leal (1).

Provoca sueño y delicio­
sas. sensaciones irreales (lo

(1) En el texto óriginal 
no se expresa con claridad 
cuál es, para el anunciante, 
la España leal.

único auténtico es el dine­
ro que cuesta). Además, se 
la regalamos si no dispone 
usted,de capital o no le in­
teresa. Nosotros las gasta­
mos asi. Tiene otras venta­
jas. Una de ellas es la apli­
cación a la albañilería. En 
efecto, si le vierte usted 
agua por encima, fragua en 
seguida y se convierte cada 
paquete en un resistente la­
drillo. También celebramos 
concursos en los que rega­
lamos carnets y novelas 
por entregas.

(Advertencia: E s t á  au­
tomáticamente contraindi­
cada para las personas inte­
ligentes y que pisen firme.)

¡No ■confundirse, mejor 
cjieho, confundirse — si no, 
no hay manera—, y tomar 
todas las noches la maravi­
llosa y revolucionaria tisa­
na «Astral»!

G.VPOT.AS & COM- 
PANY LTD.

Agencia Anunciadora.
(Ilustraciones de Leo.)
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En el aalón de un pala­
cio, ele ciiyo nombre no me 
da la gana acordarme, no 
ha mucho pudo celebrarse 
esta asamblea campesina, 
en la cual, aunque mentira 
parezca, los que mandaban 
no ei'an los campesinos, si­
no el ultrarrevolucionario 
Zamarza y los suyos, nin­
guno de los cuales habían 
visto más campos que los 
de fútbol. Junto a los fal­
dones de una duquesa coro­
nada estaba la presidencia. 
Es claro que allí tenia su 
puesto Zamarza. La s a l a  
era demasiado estrecha y 
estábamos c o m o  siete en 

un 'zapato. A los últimos 
campesinos hubo que me­
terlos con calzador.

El presidente abrió'la se­
sión con un solemne “¡Ca­
maradas campesinos! Sois 
hombres libres y estáis or­
ganizados en democracia. 
La voluntad de la mayoría 
es nuestra léy. Mas para 
que veáis que Zamarza y 
los suyos somos claros, os 
digo que, votéis lo que vo­

•i» •• •>

téis, vamos a hacer lo que 
nos venga en ganas. (Ru-; 
mores.) ¿A q u é  vienen 
esos rumores?... No podéis 
alarmaros, pues conocéis de 
sobra nuestras buenas cos­
tumbres. Tenemos la sar­
tén por el mango, y no va­
mos a ser tan idiotas para 
dejárnosla quitar. S-i supie­
rais lo bien que ee vive en 
las alturas, nos daríais la 
razón sin titubear. Podría­
mos haberos dado a probar 
nuestros privilegios, p e r o  
hemos pensado que con .ello 
os podríais enviciar, lo cual 
estamos en el deber de evi­
tar por el bien de la orga­
nización, pues ya. s o m o s  
bastantes los que hemos 
tenido la desgracia de caer 
en las garras fatales del 
enchufismo. Sed razonables. 
Sed buenos chicos, como en 
aquellos felices tiempos en 
que os creíais tedoá nues­
tros cuentos. Os han per­
vertido , esos proselitistas, 
abriéndoos tanto los ojos 
que ya no habrá dios que 
os engañe. ¡Buena la han

hecho! ¿ Qué queréis q u e  
os diga de los problemas 
agrarios?...

Un delegado.—¡Al grano, 
al grano!...

Presidente.—Pues el gra­
no es el que os va a salir 
a  algunos, porque vamos a 
hacer lo que nos dé la gana.

Un delegado.—Queremos 
la i'azón, porque es mieetra.

Presidente.—Pues agru­
paros a  nuestro lado.

Un delegado.—¿No sois 
antiproselitistas ?

Presidente. —■ ¡ Amos, an­
cla! Somos anticomunistas, 
que no es lo mismo.

Un delegado. — Camara­
das: Habréis observado que 
aqui los campesinos no pin­
tamos na, porque nos ma­
nejan unos cuantos. Esto es 
una lata. (Varías protes­
tas.) Y esos que protestan 
son los que se han picao. 
Y es propongo que a todos 
los que se piquen, porque 
n o  s o n  campesinos, los 
echemos de aquí. Ño que­
remos más que campesinos. 
(Aprobación. Zamarza su­

da, como bre­
gando a u n  
marrajo. U n 
o a ni u 11 a d o 
e fi c o n da su 
corbata.)

Un delegado. 
zam'arcisLa. 
E l e v o  a la 
asamblea una 
proposición de 
. no nos da la 
gana de deli- 
berar>, (Mo.s- 
q u e a m iénlo 
general.) He 
querido decir 
de “no ha lu­
gar a delibe­
rar» porque ‘•a 
lo cierto que 
yo no entiend<) 
u n a  palabra 
del campo, pe­
ro tengo siete 
hlj’.-.:.

Un delegado.—^Los llevas 
B. los pioneros.

Bl delegado zamarcista.—
Y me gusta un rato lai'go 
bañarme en la playa valen­
ciana.

Un delegado.—Te bañas 
cuando llueva, como hacías 
antes.

Zamarza. — Previamente 
os tengo que advortíi' que 
ai votáis en contra, como 

• soy el a m o  del cotarro, 
suspenderé la asamblea.

Un delegado. — ¿ Elso es 
democracia ?

Zamarza.—Eso es hacer 
lo que me da la gana. Re­
capacitad, porque mis ami­
gos no pueden quedar des­
amparados y todos nosotros 
somos caballeros. A cada 
cual hay que darle lo suyo.

Varias voces.—Eso es lo 
que queremos, darte a ti lo 
tuyo.

Se procede a la votación. 
Zamarza y les suyos salen 

-derrotados, ristos le poneir 
Ojos de ternera con mira­
das al Presupuesto. Zamar­
za no puede contener tal 
düloi', y exclama como el 
que está dispuesto a moi’ir 
a la boca uei cañón: “¡Que­
da suspendida la asamtjlea 
por no haber hecho lo que 
se me antojaba! ¡A mi no 
me quita la razón ni dios!"

. El escándalo es a(K>teósi- 
co. El árnica está en cola 
con los algodones y las ga­
sas. Pero el pucherazo se 
impone, y Zamarza. recibe 
una dulce mirada de sus 
secuaces...

(iON

(Ilustraciones de Ufano,)

Ayuntamiento de Madrid
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Lugar de acción: Una nu­
be roja. Mesas de escrito­
rio, armarios, flcheros y 
máquinas de escribir.

Jehová que, convencido, .se 
ha hecho antifascista; An­
gel socialista y Angel comu­
nista. (Siempre según los 
católicos.)

Angel socialista.—Cama- 
rada Jehová: loa cinco ele­
mentos que esperas acaban 
de subir.

Jehová antifascista.—Di- 
les que avancen.

Angel comunista.—¿Pre­
paro los expedientes y los 
pasaportes?

Jehová antifuücista,—Sin 
que ellos lo observen.

Angel socialista. -Pasad.
(Llegan primei-o, segun­

do,, tercéro, cuarto y quin­
to.)

Los cinco (entrando).— 
; Salud!

Jehová antifascista.—¡Sa­
lud! Acercao.g y tomad asien­
to en e s a s  ondulaciones. 
(Pausa.) En el plazo do diez 
dias habéis ido suqumbion- 
dü al peso de vuestros años, 
No podéis quejaros de mi. 
Habéis vivido muy cerca de 
los setenta.

Klejaeutü 1." — No bien. 
Con muchos achaques...

Elementos 2.“, 3.". 4." y 5.'* 
¡El maldito reuma!...

Jehová antifascisfu. — .‘5!, 
î. Pero, a pesar del ácido 

úrteo, no encontrabais el 
momento de rendirme cuen­
tas, Si no os llego a avisar 
con unos cuantos resfriados.
todavía estaríais en Madrid. ̂ , ,

Elemento 1.»—Es que Ma­
drid ha mejorado, tanto des­
pués de la guerra...

Elemento 2.® — Y si nos­
otros vivimos en la capital 
durante el asedio, justo era. 
como compensación, -que se 
nos píírmitíera gozar de sus 
encantos en la paz.

Jehová antiíasersta. — A

propósito: ¿ Q u é  hicisteis 
vosotros durante la guer.ra? 
Antes de ella; ya sé q u e  
vuestra vida fué completa­
mente imbécil. Pero ¿y 
mientras duró el asedio?

Elemento 1.®—¡Ah. todos 
nos comportamos muy bien!

Los cinco.—¡Todos!
Eiemenlü !.■•“—Yo estuve 

en una Embajada y tenia 
carnet.

Elemento 2.®—Como todos 
nosotros.

Elemento 3 . '— Yo conser­
vo todavía mi certificado de 
trabajo, como empleado de 
uno de los doscientos secre­
tarios del secretario del se­
ñor cónsul de las Batuecas.

Elemento 4.'—Yo ful pre- 
sid-'tittí de un Comité de Ve­
cinos... de la Embajada.

Elemento 5."—Y yo' llegué 
a  reunir tros tarjetas d e ' 
apiovifaionamiento y d o s  
certificados de trabajo,

J  p Si o V á antifascista. —
Bien; pero ¿qué .servidos 
prt^Lusiois a la causar?

V

Elemento 1.®—Como pres­
tar...

Angel comunista. — Aqui 
aparece que tú, Elemento l.®. 
dejaste encendidas ele n t o 
veinte veces las luces de tus 
habitaciones exteriores siem- 
pi-e que volaron aviones ene­
migos sobre la capital.

Elemento 1.®—Por descui­
do. Me aturdía la proximi­
dad del peligro. Pero yo era 
revolucionario.

Angel comunista. — Aquí 
figura que tú. Elemento 2.®, 
vendiste comestibles a pre­
cios elevadísimos.

Elemento 2.®—Lamentán­
dolo siempre, puedes creer­
lo; porque a nosotros llega­
ban los artículos m u y  re­
cargados. Pero yo siempre 
fui tevolucionaiisimd.

Angel conmiiista. — Tú, 
camarada 3.®, hiciste gran­
des esfuerzos presionando a 
unos amigos tuyos da ■ la 
Prensa para que la unión 
de lo.s antifascistas no se 
realizase.

Elemento 8.®—Por no ma­
lograr lá '.■ultrarrevülución.'».

V
V;

a

Angel cumuniata, TÚ, 
Elemento 4.®, te dedicaste a 
lanzar ■ínoticlones> (vulgo 
<?.bulos»), que nunca se con­
firmaron.

Elemento 4;®—Cierto. Sm 
mala inteñeión. 'Tengo la 
fdesgracia de creerme todo 
lo' que invento.

.4iigel comunista.—Y tü. 
Elemento 5.®, guardaste en 
la cueva de tu casa muchos 
miles de pesetas en mone­
das cinco y de una.

Elemento 3.®—Exacto, Pa­
ra las exigencias del nego­
cio.

Angel comunista. — ¿ De 
qué negocio?

Elemento 5.®—-Del negocio 
de guardar pesetas.

J e h o v á  antifascista.—
¡Bueno, bueno! ílsta es una 
oficina de liquidación de 
cuentas. De mudo que ter­
minado el incidente. A ver, 
compañeros, ¿están exten­
didos los pasaportes da es­
tos amigos?

-Angel comunista. — Aqui 
están,

Jehová antifascista..^Per- 
fectamente. Región 13. nu­
be 1.287, ya casi ocupada. 
Esa será vuestra residencia 
por los 'siglos de les siglos.

Los cinco. — Gracias, ¡Sa­
lud!

Jehová antifascista.—¡Sa­
lud!

Elemento 1.® — ¿Se pue­
de saber si es buen lugar el 
que se nos destina?

Angel socialUla.—El más 
indicado para .vosotros,

Elemeiiio 3.®—No esperá­
bamos menos, porque lo me­
recemos. ¿ Quiénes ocupan 
ya esa nube?

•Angel «.ocjallsta,—Franco 
y sus amigos.

(Telón rápido.)
S. M ACHO

( 1 1 u 3 1 racion.i5 do B i­
biano.)Ayuntamiento de Madrid
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Los a-.ntropófagos han elevado un m onu­
m ento a su representante en Europa, Benito  M. 
(a )  «Duce», por su gran labor de propaganda.

Dos prim os de m ala sangre, uno de ellos 
valumbraoí).

/ f y ' 5 2  )
EL AN G EL DE LA  

P A Z

'  ■N

BENITO . —  Si>ue, 

A d o lfo , que lo vamos 

rodeando bien.

AD O LFO .— No tiene 

escapatoria ... ¡Y a  es 

nuestro!!

(Dibujo.? de Casiveo y 

Lu?ato.)
Ayuntamiento de Madrid
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(«HostJorum satiiKlit meii- 
<ia». San Pablo, a los cen­

turiones.)

Burgos.—He njdo oca­
sión de asistir al primer

serviros de norma pura que 
vuestros dulces corazones 
vayan habituáTidose a exter- 
miiiax’ delicadamente a  los 
demonios rojos de ambos se­
xos y de cualquier edad.

cadillos. ¡Donosa manera de 
defender la causa de nues­
tro Señor!

»De ese modo llegarían 
aquí los republicanos y^asal- 
irrinn rste templo.

. s i ma s  Congregaciones de 
vosotras, piadosas mujeres.

»Hay que dejarse de ma­
canas, hermanos míos en 
Nuestro Señor, y dedicarse 
a machacar leales por don­
de se pueda.

»Son verdaderos m o n s- 
truos del Averno, verdade­
ros demonios, hijos de Sa­
tán. Los he visto cometer 
horrendas ferocidades. He 
visto a uno m atar a su pa­
dre para robarle un billete 
del tranvía capicúa.

(Rumores: «¡Qué horri­
ble!»)

«¡Ah, hermanos míos! Ju­
remos ante esta representa­
ción de las Leandras que. 
sobre todo, no permitiréis 
una cosa: Que se metan un 
día los renublicanos enn p.<ío3

m  i

Í A

os

U % !  i

sermón que lia pronuncia­
do fcl padre Vivález ante los 
Flechas y Pelayos que co­
mulgaban por primera vez. 
A s i s t i e ron también «Las 
Leandras». agrupación beli- 
co.sa femenina de la alta so­
ciedad.

Gracias a mi nuevo dis­
fraz de vendedor de posta­
les y bicicletas, he podido 
introducirme en ei sagrado 
recinto.

He aqui lo m.is impoitan- 
te del sermón:

—Hermanos y f u t u r o s  
combatientes. Vengo a ha 
blaros en nomore cc Nues­
tro Señor, que está en ios 
Cielos, con lice.acia del gene­
ralísimo, A vosotros tierno.s 
Pelayoa, y a vosotras, Lean­
dras,

: Aeroplanum machacorum 
nifioruñi», dijo San Dionisio 
Aeropagita, patrón de loa 
aviadores alemanes. Y esto.

V-

iif I li.. de ...,.1 ..l,. .1.

íUna bomba bien aprove­
chada vale más que muchos 
padrenuestros. Un obús que 
sepa cumplir su obligación 
Olí un asilo de ancianos o en

>' Llegarían a d e m o l e r  
nuestra civilización apostóli­
ca. Llegarían inclu.so— ¡oh 
posibilidad nefanda!—a su- 
pi'm innc mis diez mi! duio.s

diez mi! duros que yo vi-m- 
go cobrando.»

Con estas parrafadas y 
otras de parecida grandilo­
cuencia se ha expresado en

una colonia infantil, v a l e  
más que una letanía.

»Hay quien cree que bas­
ta  con rezar mucho y abs-

de limosnas y otros anejos.
>Por eso no basta, no, ¡li­

jos míos, hijas de mi vida,* 
con una honesta contenipla-

[.......ua 1..... i ' - -

su piimer sermón el padre 
Vivález.

l i L E M E N - T I T O

( lU is trac iones  de M iclano.)Ayuntamiento de Madrid
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Pasaba inadvertido p o r  
las calles de Madrid, sin 
q u e  nadie, absolutamente 
nadie, se diera cuenta de 
mi presenciá en ellas. Lle­
gué a la puerta dei palacio 
de aspecto señorial. Sobre 
el balcón principal, un enor­
me transparente íiFanco en 
el que muchas'veces, al pa­
sar- de día, habla tenido 
ocasión de leer: cEdiflcio 
habilitado como anexo de la 
Embajada X.‘>

El corazón parecía como 
si quisiera saltar ele mi ca­
vidad torácica. La cosa no 
era para menos. Se necesi­
taba ser un héroe, como lo- 
soy yo. para meter.se en 
ma empresa como 

Dominada un poco la emo­

ción, hice la llamada conve­
nida, ■ la llamada que me 
había indicado ei que hacía 
proselitismo entre ellos. Se 
abrió un- portillo, me pidie­
ron el «santo y seña» y yo 
lo di sin 'titubear. Me con­
dujeron hasta la portería, 
donde estaba establecido el 
••.cuerpo de' guardia». Alli. 
unos jovencitos comenza­
ron a interrogarme. Uno me 
pidió le mostrara mi docu­
mentación. La entregué sin 
titúbeos. La leyeron, y el 
que'hacía de jefe exclamó;

—¡Ka.sta! Es suíicienle- 
Es-de lo.s nuestros.

Entonces me abrazaron j 
•me condujeron a un salón 
lujosí.simo, presid i d o poi 
una magnifica radio. Se e.s'

'N  ^ 0 ó

cuchábanla emisora de Sa­
lamanca, que en este mo­
mento radiaba el himno na­
cionalista «Gionenessa», y al 
terminar, la totalidad de 
mis camaradas, puestos en 
pie y con el brazo extendi­
do, gritaron a coro con el 
^speaker» de la emisora 
patriótica»:

—¡«Duce»! ¡ « D u c e » !  
;sDuce»!

Yo me levanté e hice k’ 
mismo.

La radio continuó funcio­
nando. El «speaker» lela aho­
ra la «crónica de guerra», 
que desde el frente de Madrid 
’nviaba el «Tebib Arrumi»,

Todos los alli presentes 
lloraban de emoción.

Una señora r e s  petabir 
-.'levaba su mirada hacia el 
inexcrutable infinito, mien­
tras balbuceaba una oración 
y hacía la señal de la cruz

Un «camarada»—corbata 
i'ojo y gualda, distintivo de 
Falange como sujetador de 
ésta y cruz de oro en la so­
lapa izquierda—se interesó 
por el estado de mi estóma­
go. Le dije que no habla 
comido en todo el día, y él, 
compadecido, me llevó al 
comedor. . .

—El señor no Ha comido 
hoy, Sírvele lo que desee.

Y volviéndose hacia mi, 
me dijo:

—Puede usted pedir lo 
que le agrade, que aquí te­
nemos de todo. No carece­
mos de nada.

Efectivamente: me s i r ­
vieron una cena opípara, y 
como Anal, café de verdad, 
con leche no sé si de verdad; 
una copa de licor y un buen 
cigarro puro.

[Qü Lí SflLfil

La emocíón^-y la diges­
tión laboriosa—me pedían 
descanso. Me condujeron a 
una habitación espaciosa, 
donde había varias camas, 
me indicaron cuál era la 
mía, y en ella me zambullí 
—después de desnudarme, 
como es natural — y cerré 
los ojos, dispuesto a  que­
darme dormido, no sin an­
tes rezarle mis oraciones a 
los ángeles tutelares que 
tan bien han dispuesto to­
das las cosas para que los 
emboscados no pasemo.s fa­
tigas. E D I L

-

jrtSa

s ? o o  <»

Ayuntamiento de Madrid
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.Va “usté*̂  al cine? Pues es un valiente.
¿Va “usté” al teatro? Pues es un héroe.
CISCO NIÑOS Y ÜN ANCIANO EN BUSCA DE SUS

PADRES
Un jovenclto de setenta y cinco años que hasta ahora 

ha observado una conducta normal y pacífica, fué víctima, 
por su desmedida afición a las películas. españolas, de un 
raro caso que ha perturbado trágicamente su vida.

El hombre iba a ver todos loa «films» españoles, y en

Y lo peor no es esto, paciente lector, sino que en fre­
cuentes accesos de ira le da por acordarse de los progeni­
tores de cada uno de los directores de los «films» antedi­
chos, y con frases nada halagüeñas, por cierto.

YO NO GRITO «IVIVA PEREZ DE GUZMAN!»
El camarada Custodio (antes don Angel), autor—¿se 

dice así?—de «Tururú», vulgo «Dispensa, Perico», y más 
vulgo aún comedia alemana de enredo,' es un «stajano- 
vista» como no hay dos. Con una contumacia que emocio­
na, se lanza gallardo y atrevido sobre las cuartillas, y 
al revuelo de un capote escribe una comedia que inmediata­
mente lanza en el primer escenario. El hombre cumple

'Ok

/V.

di

estos momentos volvió a contemplarlos. Ya en su casa, 
se puso a rumiar los argumentos, y así observó con gran 
alarma que en «Sor Angélica», un nifio buscaba a su pa­
dre; que en, «Don Quintín el Amargao», una mocita no 
conocía al suyo; que el niño de «El octavo mandamiento» 
buscaba lloroso a su progenitor; que el «peque» de «Rin- 
concito madrileño» también ignoraba a  quién debía su

vida, y, en fin, que en «El 
N \v secreto de Ana María» ocu­

rría cosa parecida. Presa de 
una morrocotuda agitación, 
él también se acordó de que 
no conocía a su padre, y. 
lloroso,' murmuró; «¿Pero 
es que en España ningún 
hijo tiene padre reconoci­
do? Si en el extranjero han 
visto estas películas, supon­
drán que el problema de la 

2*. paternidad es nuestra prin­
cipal preocupación.»

Esto dijo el joven de se- 
cinco años, «inflándose a llorar». Luego se volvió 

'loco. Y corriendo por las calles pregunta desde entonces 
a cada niño evacuado que ve: «Oye, compañerito, ¿cono­
ces a tu padre?» Al contestarle que sí, rompe en sollozos 
y exclama, hipando: «¡Todos tienen padre, menos los ni-

i

i..»•
tienta y

I

ños de las cinco películas y 
claitos!...»

yo! ¡Somos unos desgra-

LA CARTERA 
>  MARINA

A

con el mandato divino: se gana el arroz—ya que no el 
pan—con el sudor de su frente, Pero de todo esto ¿qué 
culpa tienen los pliciflcos espectadores? ¡Es cruel cebarse 
de esa forma con seres indefensos! Lo decimos no a humo 
de pajas,.sino con tazón que nos sobra hasta por la punta 
de los pelos. Es demasiado ensañamiento el de hacer tra­
gar a unos e.spectadores jiacientes e inofensivos esa «cosa»

•»i

i j,»',' .

JV

fe- c i:

que se llama cs¡Viva'i-*ei«.: ac Guzman;:> En vt'z (i>- escri­
birla en las cuarüllas, podía haberlo pintado en las vallas, 
que es donde se lanzan tales gritos proselitistas. Seamos 
serios. Véngase el camarada a razones y descubra el 
porqué de su odio al público. Ese odio africano que le 
lleva sin leflexiones a  esgrimir contra él/ un arma tan 
mortífera como «¡Viva Pérez, etc.!» ¡Honible!

(Al llegar a este párrafo- me tomé un descanso de dos 
días. Durante ellos logré enterarme de una cosa que expli­
ca lo anterior. Ahí va:)

Pues ol compañero Custodio escribió «¡Viva Pérez, etcé­
tera!». que tantas victimas ocasiona diariamente en la 
Latina, con un solo pbjeto; el de castigarse a sí mismo 
descendiendo aún más en el nivel escénico por haber tenido 
la debilidad de «escribir» dos «cosas» de circunstancias müy 
malitas, tituladas: «Alonso de Bombón» (para republicanos 
ingenuos) y «La cartera de Marina» (para sahjurjistas es­
peranzados). Al hombre le remordía la conciencia, y «¡ve- 
lay!». que supongo seguirán diciendo en Valladolid. aunque 
con ligero acento teutón.

. Asdrúbal PEREZ
(Ilustraciones de Cantos.)

Ayuntamiento de Madrid
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— ¡ S a l u d ,  c a n i a l a d a s  e s p a ñ o l e !  Y o  t a m b i é n  d i g o  q u e  ¡ n o  p a s a l á n !

(Dibujo de Ufano.)
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